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sa libertad que me hace 
tener ganas de llorar 

Pbro. Victor Manuel Ft'mtíndn. --,_ .. -•. 
f""" La libertad humana es esencialmente débil, 

pero Dios pone su Gracia a nuestra disposición 
y sólo en Él somos plenamente libres. 

¡ 
f' 
~ Hablar de la libertad siempre e~ un 

problema, porque la libertad llÚsma es 
problemática. Cantamos "libertad, 

libertad, libertad", pero seguimos sufriendo 

Sólo ~ousideraban necesario que el 
hombre, sin Dios, tomara las decisiones 
necesarias para. salvarse. 

Quizás estos autores nunca se 
enamorarou, porque si los hubiera tocado de 
verdad eso que llamamos "amor", sabrían que 
alguien extasiado por el ser amado no se siente 
menos libre cuando acepta necesitar de otro. Al 
contrario, siente que toca la cima de la libertad. I 

I 

muchas [annas de dependencia. Además, 
muchos en nuestro pais no tienen la libertad de 
comprar, viajaryhacerplanesque generan tanta 
felicidad en unos pocos. Por otro lado, en las 
relaciones humanas la "libertad" suele ser un 
fimo elegante de presentar el propio egoísmo. 

Cuando se proponen ciertas leyes, como 
la de la del aborto o la libeIll.lización de la venta 
de drogas, el argumento principal es la libertad: 
Simplemente hay que permitir que las per.¡ouas 
decidan, aunque decidan destruirse o destruir la 
vida de otro. ¿Es esa la gran nobleza de la 
libertad humana? ¿Es simplemente que me 
dejen hacer lo que quiern? ¿Esa es mi grandeza? 
La ralz de esta idea equivocada de libertad en 
realidad viene de muy lejos. 

Una vieja confusión 

Los occidentales siempre manos.eamos 
esta noble palabra. De hecho, ya en los primeros 
siglos de! cristianismo, algunos pensadores 
cristianos consideraban que si Dios tocaba de 
alguna manera el corazón humano, esa acción 
violentaba la libertad. Por 10 tanto, decían que 
era innecesario que Dios impulsara o 
fortaleciera al ser humano con la gracia. 

-,---

Curiosamente, algunos monjes se 
dejaron contagiar por esta meutalidad. Eran los 
llamados "semipelagianos". 

Ellos no decían que la ayuda de Dios era 
innecesaria, sino que uosotros teuemos que dar 
el primer paso, porque si Dios diera el primer 
paso no respetaría nuestra libertad. 

Scgurnmente estos monjes tampoco 
habian sido subyugados por la fuerza de un 
amor que, cuando nos deslumbra y nos atrapa, 
no llOS d.cja fuerzas para lamentarnos porque no 
pudimos daTel primer pa.w, porque el amor nos 
salió al paso, nos volteó en el camino y no nos 
pidió permiso para cambiarnos los planes. 

Cuando decidimos aceptar ese amor que 
se nos ofreció, no sentimos que nos obligaban a 
algo. Era una opción personalísima, espontánea 
yauténtica. 

¿Por qué negarle a Dios el derecho 
supremo de amamos primero'! 

¿Por qué pensar que, mientras más actúe 
Dios, menos libres nos volvemos? 

¿Qué tortuoso pensamiento se ha 
apoderado de nosotros, que pensamos que Dios 
es enemigo de la libertadhumana? 
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El origen de mi libertad 

El autor mismo de la libertad, el Dios 
que sostiene con su potencia vital hll~1a la fibra 
más Intima de nuestro ser para que no nos 

. Una va Jusuficado, tornado por la 
gracia, el ser bum3JlO es invitado a punicipar de 
su propio crecimiento haciendo buen ILfO de la 
gracia recibida. El creyente esta plena )' 
personalmente involucrada en el camino de la 
ro. 

• disolvamos en la nada, sólo puede derramar 
vida. Mientras más actúe, más vida tendrt 
nuestnl.libertad. 

Esto es as! ha~ta tal punto que la gracia 
"puede ser recibida en vano~ (2 Ca 6, 1). 
Entonces, tienen sentido llls exhonaciones, y las 
invitaciones a "estar atentos" para no entrar en 
un camino que no es el del Evangelio (Ga 5, 
15;6,1). 

Alguna extraña confusióu nos hace 
sentir que 1>U accj(IU desplaza II la nuestra. Sin 
embargo, el amor de Dios sólo puede promover. 
estimular, potenciar. Mientras mAs actúe, mM 
podemos ser DOSOIros mismos; mientras más 
disponibles y rCGcpt ivos no~ 

volvamos, más somos liberados de 
las esclavitudes qul:' limitan nuestra 

Y IJlIJIbién tienen sentido todos los 
textos en que se invita al hombre a empeñarse, a 

poner algo de su pane, a C:5fof7.aISC 
parn crecer en la vida crist iana y ser 
fiel a la voluD!ad de Díos. MIentras 

libertad. 
¿Acaso nunca nos hemos 

dado cuenta de que la mayor parte 
del tiempo estamos siendo esclavos 
de tantos limites interiores'! 

Por otra pane, la gracia 
produce su eficacia en la medida en 
que es acogida y scc-JOdada por el 
bombre, y nWlca actúa al margen 
de la libertad hwnana. 

La Sagrada hscritura se 
refiere., de hecho, a una gracia que 
puede SCTreGibida "en vano· (2 Coro 

el amor 
de Dios 

más actúe 
sobre nosotros, 

más somos 
liberados 

de las 
escla vitudes 
que limitan 

nuestra 
libertad. 

También cuando estafllO/j en 
pecado podclTlOS aportar algo de 
nuestra parte, aunque la salvación 
venga sólo deDios. 

Suele haber una concepción 
torcida que hace creer que, cuando 
se ha pecado gravemente, todo lo 
bueno q[jC se baga es inservible 
mientras se. pcnnanC7.ca en ese 
""",o. 

Así, es común que loo ado­
lescentes formados en ambientcs 

6, 1), un "e.\tinguireIEspíritu~ (1 Tes. 5, 19); un 
"resistir al Espiritu" (JIch 7, 51), y $e refiere a 
un acercamiento de Dios al hombre que es 
rechazado y despreciado (Isaias 5, 1·7¡ 65, 2; 
Mt23,37). 

rigoristas y puritanos abandonen 
toda panicipación en la LituIgia cuando se 
masturban, porque piensan que habiendo 
pecado están fuera del camino de la gracia' y 
todo 10 que hagan será inútil mientras no se 
ronfiescn con un claro propósito de enmienda. 
Hasta entonces, Creetl ellos, no vale la pena 
evitar pecado alguno, ya que Dada modifica la 
siruaemo. 

Por eso sostenernos que los impulsos 
divinos ordinari!llllCntc pucdro ser rechazados 
por el serbumaoo. 

l. En e.~te caso se olvida la en~ñanza ya lI.~umida en el Cala:i.smode lalglesi(l Ca/aUca: Particularmente en el 
orden !oCXUa.I, y sobre todo en 111 BdolncellCia. los COI1djcionamicntOl! fm:uentoemente hacen que la 
culpabilidad disminuya o se reduzca al mínimo. En este último C3.W, el acto objetivamento pccamillO!io 00 
priva ala persona de la vm de la gracia debido al peso que pueden eje[ca "la inmadurez aftctíva, lafoerza de 
los hábjta.J oo,,¡raídru, el atad".:k ""pila ". ctc. (CCF. 23S2b j. 
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I Pero la realidad es que las obras buenas 

que: se hagan estando en pecado pueden ir 
creando ¡,;ada vez mejores dispo."iciones, de 
manera que, cuando la persona vuelva a vivir en 
la gracia santificante, [3 amisud con Dios le 
scri regalada en una "medida" mayor, en un 
grado más ¡oleoso gJDCias a esas disposiciones: 
"según la propia disposici6n y cooperación de 
cadaunoM

• 

Por supuesto. eso significa que Dios ya 
lOmó la Iniciativa de lIamlllTlOS, atraemos. 
inVItamos. 

También aquí advenimos cómo la 
acción de Dios no anula al hombre sino que 10 
promueve. Bajo el impulso del Espiritu, el libre 
albedrío no actúa forzado , sino que ",fe mueve 
más excelenfemente Q .ff mLII7IO. "(S. Tomás, TI 
Sent26. a. un., 6) 

Tan cerca y tan dIscreto 

Di09, por la gracia, se hace: intnc­
dialisimo al hombre, C{ln una absoluta inmedia­
tel. en UTIlI cercanía, un emraMtl-C en 10 intimo 
del hombre que sólo Dios puede lograr. 

Siendo Dios quien infunde inmetlia­
lamente la gracia al hombre, esto implica que no 
hay medio alguno entre Dios y el seJ' humano 
tocruiopor la gracia 

Sólo Dios es capaz de penetrar llUl 
hondo en el ser huD'lllno para santifiClUlo, ha .. la 
baccne absolutamente irunediato; y sólo Dios 
puede haeerto sin anular al hombre, sin 
violentar su identidad y su libmad. 

Es cierto que si un ser hullUllo pcnClJ't1B 
tan intimamenle en nosOlros violelllaria nue5trf1 
libertad. 

Pero Dios es infinitamenle más delicado 
que Ullurhwnano. . 

Sólo Él puede entrar alll y simplemente 
sanar, liberar, potenciar la propia libertad. Por 
otra parte, ¡,por qué nos preocupa tanto defender 
nuestra libertad como si {\:lera un bien absoluto? 

¿Qué es lo que admiramos? 

No se trata de Wllllibertad sana y bella, 
sino de una libertad débil que puede dejarse 
dominar por el pecado. Es1a mlsmll causa por la 
cual también yo puedo dañar a los demás, y 
seguramente los be dañado. Dios podrill evi tar 
que nos dañemos unos a otros, y es cierto que Él 
trata de locar nuestro corazón parlt' que no 
hagamos el mal Pero normalmente respeta 
nucstra libcrtad débil y cnr~rma. 

Respetó tambiffi a Hitler, a Stalin, a su 
devOIO 8ush y a tantos olruS que lWII1 ~ 
libertad enferm¡1. 11 su antojo. ¿Qué vlllor lielle 
que Dios respde esta libertad inc1illada al mal? 

Con excepción de Je~ús y Maria, los 
seres humanos fuimos creados de tal manera 
que pudiéramos eller y levantamus, y construir 
nuestra historia y la historia entre las sombras y 
la llU, entre la miseria y la gracia. Esto no tiene 
la sebrecogedora belleza de la libertad plena e 
impecable de Jesús y de María. Pero tambi61. es 
bello, aunque de otra manera. Por eso Dios lo ha 
querido. 

Es decir: el pecado no tiene bel1e7.8 
alguna, y hay que decir sin vueltas que en si 
mismo es pura oscuridad. vacío, detestable 
degradación y muerte. El odio, la marúpulación 
de ].0$ dcma. ... lll injusticia, nu tiCIlen hcrrm)¡;ura, 
y tampoco hay bien alguno en la ocgaeión y el 
olvitki de Dios. 

Lo que si es bello. lo que Dios ha 
querido al permitir que usemos mal nuestra 
libertad, es que pn:cisamenle el>C M:r hwnano 
que puede caer en el horror del pecado. decida 
abrirse !l la acción de ll:I gracia y, desde esa 
mi.~ma libertad que puede elegir el odio, se 
oonviena en un ser que opta porel amor. 

Dios amó tanto esa posibIl idad precio.o¡¡, 
que al ~rvicio de esa po'Sibilidad ha puesto la 
santa hermosura de Jesús y de Maria. Dios IlIDU 
tanto esa posibilidad que desde sIempre se 
pclUÓ a sí mismo entregándose 111 hombre en un 
niño pobre y vulnerahle en Belén, y en un joven 
que se expuso tanto por amor hasta quedar 
impotente y destrozado en la cmz. 

- I 
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El Padre amó IHlIlO esa posibilidad del 
ser humano que por eso no escatimó enlregarlo 
todo en el sufrimiento real y lacerante que 
padeció el Hijo en su humanidad: el j IL~to, el 
santo, el inocente, y lo hizo aunque podrla 
haberlo evitado, ya que habría podido crear al 
hombre ya transformado indefectiblemente por 
la gracia, como ¡;!l:Ó a M aria. . 

Esa posibilidad,quetantu vale a los ojos 
de Dios,ts tn dcfinitivaclproce50 histórico por 
el cual un ser humano cn:adn Imperfecto, y 
además deformado por el pecado, va 
alCHIt7.ando la belleza deJe:sús resucitado. 

¿Para qué tanto dolor? 

Lo que Di~ ama cuando respeta nuestra 
libcnad enferma y nos pemlile optar por el mal 
es, enlonces, que e.fQ mmnQ fiberlad débil. que 
puede odiar, come/er ilfj~tici(U y hacer daño. 
se puede convertir, con el auxilio de la innrefl.l'il 
mi"cricordia de su gracia, en una Iibenad 
capazJnlmar, 

DiQS qui !ioO en algunos seres humanos, 
tremendamente condic ionados por la 
agresividad o por la lujuria.. pudienlll brolar, 
como triunfos luminosos de su b'Tacia, 
precisamente alli, algunos actos de auwr 
siocero, algunos gestos de confw u a y 
compasión, de gratitud, de donación. 

Si Dios amó ta~to esa 
posibilidad y entregó tanto rureJla, 
estamos llamados 11 detenemos en 
oración para reconocer si estamos 
abiertos a La acción de su Espíritu 
pallll que eso que Dios buscó al 
creamos pueda hacerse rclIlitlad en 
nuestr.l.\ vida.~, para que no se 
fl'\l3tfC en nosotros su proyecto de 
arnorydehermosum. 

El pecado 
no tiene 
belleza 
alguna: 

Amar en el último instante 

Si ti hombre no pennite 
esta tl11f1 .~fnnl1aci6n a 10 lar&o de su 
historia, el atJlor divino es capaz de 
realiurlo en el último instante, 
pero siempre desde esa Imenad 
Iuuna.n.a. y ftsumiendo misterio­
o;ameme la historia pet'SOrwl dd 
sUJeto. 

en si mismo 
es pura 

oseuridad, 
vado, 

detestable 
degradación 

y muer1e. Aqui se ootal:ll la profunda 
convu:ción cfJs tiana sobre la 
causalidad trascendental de Dios, 

La grandc7.1l. de esta entrega 
divina nos convoca a di.o;cemir ... i 
eslamus eoo¡x:rando para que también lO:! 
demás puedan alcanar en el mayor grudo 
posible la semejanza y 111 unión COI) el Hijo 
re5ocitado. 

Ahora sí podemos mir,u de otra manera 
I~ lilx:rtad de los dcm!s que muchas veces n06 
tia hccbo daDo, nos ha la¡¡timado, !lOS ha 
utilwdo, y podemos lkJaJ"de reprochar a Uios 
por pcrroiúr la maldad ajena. 

Si valonlmos ~1e plan de Dios que nos 
pennilc hllCcr un camino libre en esta tierra, 110 
podemos ignorar que = incluye la posibilidad 
de hacemos daño unos a otros CQl1 nut stm 
líbertad, y que es la causa tl e ml\cho~ de 
nuesLros sufrimlcotos que procedtn de las 
decisiones de losdcmás. 

que mientras más actúa más aflnna la 
identidad de la criatura, y es capaz de causar UDa 

respUe5\l! ~ompJetamente lihre, muclw m.il 
libn~ de lo qU€ St'rf¡; el "no" de su libtnod 
enfl'rnw y rebelde, Dios podrúI hacer eso en el 
inslltnte de nuestra mucrte, y entooccs no 
seríamos menos libres sino mA.-i libres. 

¡,Acaso el Creador no puede, al menos 
en el último instaote, saou la dañina 
enfermedad que destruye a Wl hijo querido? 

Pero hay una \'aricdad de caminos 
peTStJnales que son pkl1ificados m esa generosa 
acción de Dios, Cada uno será gloriticado de 
una manera emica y personal!sima, asumIendo 
todo el bien que Dios pll.cdesacardel entramado 
de su historia, bocha brnhién de los errores y 
eaidas de la libertad enferma. 

• 
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Cada persona es salvada según sus 

peculiaridades personales y asumiendo su 
camino cxclu.sivo e irrepetible deooe lUla 
respuesta suya personalísima, que recapitule 
misteriosamente toda su historia, de:;de el 
primero hasta el último instante. Así wmo Dios 
actúa de modos variados en la historia de los 
hombres, también puroe obrar de modos 
variados en ¡a muerte. Por eso, también allí Dios 
respeta la libertad, aunque enferma, que 
hayamos ejercido en nuestra historia personaL 

Por eso puede mover interna y 
dim:tamente a la voluntad humana a producir 
un acto bueno, haciendo al mismo tiempo que 
ese acto sea no !;Ólo voluntario, sino también 
comp\ctamente libre, sin coacciÓn interna, 
pmcediendo de la espontaneidad de la persona. 

Su iniciativa es tal que produce libertad, 
porque es la causa misma de la verdadera 
libertad. 

Dejar de escapar y dejarse sanar 

A veces rechazamos la cercanía y la 

Cada persona 
es salvada 
desde sus 

Por otra parte, aun cuando Dios actúe de 
un modo peculiar en el último instante de aquel 
que lo ha n:chamdo durante toda la vida, 
seguramente ha habido modos 
misteriosos de preparación 
histórica donde la gracia se ha ido 
abriendo un camino entre la 

ternura de Dios para mantener nuestra 
autonomía enfermiza y no quere­
mos que Dios cambie algo de la 
vida a la que estamos habituados, 
porque no descubrimos que Dios 
purifica todo lo que se opone a su 
amor, pero nunca mutilándonos o 
destruyéndonos. Lo hace siempre 
"con nosotros", con inmensa deli­
cadeza, actuando allí donde prime­
ro ha logrado despertar nuestro 
deseo y mostrándole de alguna 
manera a nuestra conciencia eso 
que Él quiere purificar y la conve­
nienciadehacerlo. 

miseria: algunos actos o deseos 
buenos, o quizás los mismos 
sufrimientos interiores de la 
¡=OM. 

Pero hay que recordar que 
esa posible intervención peculiar en 
el momento de la muerte no es la 
manera ordinaria como Dios actúaa 
lo largo de la historia de un ser 
humano, donde ofrece impulsos de 
su gracia que pueden ser 

peculiaridades 
personales, 
asumiendo 
su camino 
exclusivo e 
irrepetible 
desde una 
respuesta 

personalfsima. 

rechazados por la libertad del hombre, 
sea culpablemente, sea bajo el peso de 
condicionamientos que no permiten que la 
graciase explaye en todas las dimensiones de la 
vida de la persona. Los limites que proceden del 
hombre hacen que, a lo largo de la historia 
peIS<lnal de cada 8ujeto, un impulso divino 
pueda ser total o parcialmente ineficaz. 

Lo dicho podría interpretarse mal, 
pensando que Dios fuerza internamente la 
voluntad, haciéndola querer algo de una manera 
irresistible. Lo que decimos es que la gracia 
produce un acto, haciendo que el hombre sea 
también internamente, plenamente libre, sin 
coacciÓn interna. Esto sólo puede hacerlo Dios, 
porque él nunca puede limitar a la criatura. Él, 
-que es el Creador, puede producir algo, y 
producirlo con una mod.!llidad dctenninada. 
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El problema es que 
noootros conocemos el amor de 

seducción, quc muchas veces domina y utiliw. 
al otro, pero eso no es el amor de Dios que 
restaura y hace crecer, fuerte aunque 
delicadamente respetuoso. 

Esa imagen falsa y despreciable de lo 
que es el amor se convierte sutilmente en la 
excusa que conservamos en 10 seL'Teto para 
mantener nuestra cómoda pero degradante 
autooomía. 

Por eso es importante pedir a Dios el don 
de conocer intcrionnente lo que significa real­
mente depender de Él, la hennosura de estar 
disponibles a la acción de su amor luminoso, e 
intentar sacar a la luz en su presencia todo 10 que 
llevamos dentro. 

Es cierto que Dios nos ama también en 
medio de nuestros límite~, errores y debili­
dades. 

I 
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Es cierto que estamos tan acostumbrados 
a IlUestro libertad frágil Y en(mu::! que nos pare­
ce que es la única fonna de ser libret.. Es derto 
que estamos tan condicionados que posible­
mente no seamos realmente culpables dI: mu­
chos de nueslroserro~~, pero Dios, con su amot, 
nos regalará mucho más de lo que podamos 
mere<:er. Sin embargo, aunque nos parezca que 
estamos cómodos con nuestra libertad enferma, 
más de una vez sentirnos !lila angustia en La 
garganta, porque sentimos que C$tamos hechos 
paraolfa libertad.. 

Por eso, la persona condidonada, aun­
que viva en JlII7. COfJ un Dios amante y 
compaSI\'O, no deja de experimentar un "no 
deber ser~ en su modo de vivir. Siente que el 
amor de Díos merece infinitamente más, y que 
además ese amor e!;tá ofreciendo mucho más. 
!-Iablar de los condicionamientos sin hablar del 
poder de la gra<:ia es oondcnar al hombre a la 
pusilllIlimidad y a una indigna falta. de respeto y 
de amorhHcia sI mismo. 

Muchas veces, elque ha sido tocado por 
el amor divino cxpcrimellla el dolor de haber 
desperdiciado impulsos de amor. Reconoce 
inlcrionnente e l dinamismo del Espiritu 
in."ilándolo 11 vivir con Ull corazón más Itbrc; 
."alora el llamado a una entrega mayor aunque 
esoimpliquc UTI se<.:n::to martirio . . La lectura de la 
."ida de algunos santos como la historia 
apasionante de San Agustín, Sao Francisco d~ 
Asís, etc. o la propuesta de los grandes m.lstieos 
resuena muchas veces como un lJamado B la 
cima de la uni6n C01l Dios. Vale la pena leer 
detenidamente el proceso que describe el 
'"CAI/tico E.,piritual" de SaJ1 Juan de la Cruz., 
pal"ll percibir a l mismo tiempo el gozo de 
recooocer lo que Dios ofrece, y e l dolor de h$ber 
elegido mucho menos Quc C50, demorados en eJ 
camino con muchas dirtracc10nes y opciones 
mediOCTell. Esto vale tanto para el llamado de 
Dios a una plena y generosa comunión fralerna 
como para la invitación a la~ cumbres mí~tieas. 

Percibiendo esto:.; Ilama<kn;, a YCces se 
sienTe la pena de reconocerse a si mismo como 
un cóndor, convocado a las alturas, pero que s.c 
ha mutilado a sí mismo, cortándose Ia.~ alas, y 
arrastrándose en medio del polvo. 

Víclrx Manuel Fermírnie¡ 

No podemos evitar sentir esa tensión 
entre lo Que somos y lo que debemos SCT. No se 
trota de llenarse dcescnipulos y de sufri mientos 
interiores. Se trata de amarse a si mismo con la 
temura y la paciencia de Dios, pero recono­
ciendo también el permanente llamado del 
amor. 

y no vale la pena pretender ahogar ese 
llamado exaltando la libertad por encima de las 
exigc[lC;as del amor. Porque la libertad, o existe 
para el amor, o se destruye a si misma cada día 

""" Por eso, la mejor mllJlefa de promover la 
libertad de los ciudadanos 00 eSlá el) promuver 
leyes que sólo permitan decid ir, aunque se trate 
de elegir d nJaI. El modo más auléntico de 
promover la libertad de los ciudadano5 es 
favorecer todo lo que ayude a nuestra débil 
libertoo a elegir el bien, el amor, el compromiso, 
la belleza .• 
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